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In~tituto. Médico Suele 
Sncre, abril de 1911 

LEIDA 

· por el Presidente del Instituto fv'lédieo sucra, 

el día 3 de Febrero de 1911. 

SE-ORES: 

Siguiendo nuestra tradicional costumbre y 
las prescripciones reglamentarias, hemos de 
consagrar la presente sesión pública, á la me­
moria del Gran Mariscal de Ayacucho, en el 
aniversario de su natalicio. 

Circunstancias excepcionales como el festejo 
del Centenario de Mayo, nos decidieron á c·am­
biar, por vez primera en el curso de 16 años, 
la fecha de nuestra sesión pública anual, avan­
zándola de algunos meses, razón por la que no 
tuvo lugar la correspondiente al 3 de Febrero 
del año próximo pasado. 

Cumpliendo, pues, lo prescrito por nuestros 
Estatutos, me cabe la satisfacción de daros 
cuenta de la marchfL · de nuestra sociedad en 
el año que ha transcurrido. 

El 26 de mayo d~ 1909 como uno de los 
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nún1c>ro d, h .. fi' •b, · centenarü , inauo-ura­
mo la nne\ .. a 'O cion 'S de Meteorología y d 
."'nerotPrapia. . .... ,..n stra labor n la presento ge -
tión sp ha r<'ll ucido tí completarlas en uanto 
la <'S a "'f\Z el los medios lle que disponomo 
lo ha p<.rrniti.do. 

H :)1110. (lcdicado atención pr fi r ute al Ob­
servatorio :\!et orológico, 1 que con 1 1natcrial 
qn, actnaln1 'llte poseo y al:,runos np:1ra.to qn 

pid i Pron á En ropa y q ne están ya n n.­
nün o, quC'dará complr.tamente organizado. 

E ta '-;E'cción d 1 Institnto daua. las maguí­
fic.:a ·ondicion0s de su instala 'iÓn n1aterial, de 
la lnwnn calidad de todo su.. instrumento y 
aparato , a ·í ·orno del entusiasmo ele , u nn ,vo 
.J < fe el Dr .. \.raujo, ha pocliclo mar 'ha,r corr e­
tanH•nt 011 el curso de más de un afio y 1 
rmmltndo de .sns observaciones nos merece on­
t<'ra fi •. 

Próximamente tendremos la satisfacción 
d pulllkar la obser,racione, mcteorológi ·a " 
('OlT 8poncli ntes al aüo íntegro ele 1910. 

'on lo~ o-rand.es progresos que la aviación 
ha n•alizado Pn estos ültimos año , la Mcteoro­
loo-ía Ya to111audo una norme importancia. 
La na v gación aérea no pouni ofrecer :-wguriclad 
1ni ntru::-. la" condicione atmosféeiua "' no sean 
pc•di--. ·t:nneut' ·onocülas. Día llc•p.·ará Pn Pl que 
nuestra 1nocle::;ta labor sirva ue base ri C'stuclios 
Hltb l'Olnpl to q ne ~e efP.ctúcn en stn rc•gión, 
pu "s l'l'f'O ta1nbién r1ue en no lejano til•mpo 
v "r':)rnos urcar nu rtro a1/.ul:.ulo c:iP lo, por <' ·a:-; 
1uaravil10.;:as 111,iquinas ,·olante "' que son la < x­
pre~iou u ,1 llHl.S brillante triunfo <l, la in<lll':,­
h·ü1 h tunana. 

La . ecdón lle • ucrot .. rupia, ha aumentado su 
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mat rial con algunos elemento nuevo"' así se 
ha in talado un precio o aparato de o-az aceti­
leno on poder suficient para atender á todas 
las necesidades ele luz y calor tanto de P ta 
s ción como para la oficina de Vacpna. Ra­
bi ndo llegado algunas piezas averiada y fal­
tado otras para ampliar la in talación, se hizo 
un pedido que e tá próximo á llegar. un fal­
ta ba tante para completar esta oficina pues 
lo e caso ele nue tro recursos económico no 
no permite a,~a11za.r ino de una manera muy 
1 nta, y paulatina. 

iento decir que ta ección que tan úti-
l é important erv1.c10 prestaría al país 
no podría funcionar con regularidad á menos 
qu n lo fuh1ro los podere püblie;o le pres­
ten su apoyo. La di h--ibnción grahüta y 
abundante d lo~ di tinto uero terapéutico 
tal como lo ha · ruo con el fiuído Yacuno de­
ma.ndaría un fu rt !.!a -to que e tamos en la 
imposibilidad el ~ t n<l r . 

.i::ro diré otro tanto la ecci{•n de Yncu-
na uyo fun ·ionnnli nto perfectam nte nor-
mal. ~ u in 1 aln ·ion ~ m doran á diario, tan­
to por la n lidnc1 d ) u n1aterial cuanto por 
los fre uent .. pedidos quf) se hacen para reno­
var y r en11)lazor lo o-u tado. 

El roovi.mi nto d e tn ficina podréis apre­
ciarlo u vi ta Ll 1 inform d "U ilu h·ado J fe 
1 Dr. :T_ rtiz, que n1e complazco en leerlo: 

► fior Pr id nt d l In tituto ~lédico ucre.» 
Informa. 

abe n1ny bi n 1 r. Pre"idente del Insti­
t1.1to que d sde 1 9 en que practi nmo.. lo 
p1·imeros cultivo do ln vacuna antivariolo...,a, 
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ha ta la fecha, hemos seguido una marcha as­
cendente, no tanto en la técnica (que sin embar­
go hemos implificado estos últimos tiempos), i ­
no n la amplitud de nuestras instalaciones, en 
la segnridad adquirida por la constante práctica 
y en la propaganda á que el buen éxito nacio­
nal y extranj ro han contribuido grandemente: 
¡feliz circun tancia,, fué aquella, en que -Cd. se­
ñor pre ic.lnnte, se encontraba en Chile, en época 
de epidemia variolosa lJara hacer valorar nues­
tra -vacl_u1a, colocándola en la grande estima 
que no proporcionó muchos aplauso ! Con 
todo, ni la a,pnntada circun tancia ni las diver­
Ba mocliLla admini trativas- tan pronto pro­
mulgn,da , como caída n el olvido-ni la es­
ca a propa~·and a p eriodística, han hecho avanzar 
,en nue tTas poblacione , en la meclida ele. ea­
ble, la cultura, relatiYa ::i la precantelaci<,n de 
la viruela á qne e ·ta1no obligado por in ludí­
ble lev del progr0 __ o. D1go e .. to lJOrqne en 
,~i ta ele lo" pcd i.clo rp1 ·e no hacen no apa­
r ece e"'n. constancüt, 8 'C nJétoclo y e e entu ia -
mo, de que deberían e tar animadt la muni­
cipalidadc para n1fü1t ner 011 la debí la r gu­
larida<l, oso servicio en ' ll juri diccione , pue 
muchas tSlo , e acuerdan, el e te d ber anita­
rio, cuando so pre\ .,01ltr1i ln, pidomin, variolo a, 
que con afane y apuro el 1 momento qn rrían 
conjurar, olvi.dauclo (,1 ti 1npo de perdiciaclo n 
la precantelación d Rl1 achnini traclo : -vacu­
nen y re\"rwun n :-;icn1prc P ,tableci ndo un cr­
vicio regular y así ·111nplinín uno de u d -
bere.. prünordial . . IIc d .x eptnar de e ta, 
e peci de r prochc, tí la muni ipalidade el 
La Paz, Oochaban1ba, y Oruro qu en te or­
den y apreciadas clesc1o nuestra oficina, nm-
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pl n c.liligentem nte u cometido. En cuant o 
á u re he de afirmar, con creciente sati fac-
ión legitimada por el éxito (no para deducir 

vanidades, sino ns ñanza ), que en ya largo 
período ele añ.os no ha vuelto á presentarse la 
variolosis, resnltado que por sí solo basta y sobra 
para honrar á nuestra morlesta corporación. 

Las instalaciones d 1 gas acetileno, propor­
cionandonos luz y calor para los soplete , fa ·i­
litan el trabajo ele facción de ampollas y n­
,a ado de la ·vacuna. 

Oerramo el año, habiendo llegado al terne­
ro _1_T0• 359, de toda la serie de los vaclmado . 

En el año transcluTido se nos han muerto 
do. vacas y h emos anulado la vacuna de do 
terneros por haberla, encontrado, en los on a­
yes, que no correspondía al tipo de actividad 
re.qnerido por la confianza pública en nosotros 
depositada. 

La remisiones del año, muy poco infi río­
res á las del anterior (para 71,320 lX'r ona ), 
alcanzan á una can ti dad como para ,-a ·un ar 
G ,1DG indiYicluos, como se ,e en el cuadro 1-

,p:uiente: 

Cuadro de remisión de vacuna en 1910. 

La Paz ................ . . 
Chuquisaca ............... . 
Cocbabamba . . ............ . 
Oruro . .... .......... .... . . 
Potosí ............ . .. . ... . 
Santa Cruz .............. . 
Tarija .......... . .... ... ... . 
Beni y NorW .... . . , .. .. . . 
Exterior .. ............... . 

18,317 
9,547 
9, 97 

11,337 
6,627 
3,637 
3, 37 
4,397 

400 

Total ........ 68,196 
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El envase ocupó 3,650 ampollas de diver a 
~apacidad. 

La utilizacion correcta de la acuna salida de 
ta ofi ina, sufre en mi concepto, un quebranto 

del 10°/0 , porque, dando una ampolla on capa-
idad para 20 personas á cualesquiera indivi­

duos influyentes del municipio donde llega la 
vacuna, ese la emplea para uno ó dos allega­
dos suyos desperdiciando el resto, de donde 
resulta un la timoso derroche de :fluido; ¡es de 
tan fácil consecución y lo paga el fi col, con excla­
mar así parece qu les quedara redimida la 
culpa. Quizá introduciendo el u o de los tubos 
capilares, denominado personales en Francia y 
otras paí es, podría remediarse, en parte, el in­
conveni nte apuntado. E te año fabricaremos 
e os tubo ; mas yo creo que así di tribuida la 
vacuna en pequeñísimas masas, pierde de su 
actividad, por razones ient-fficas ajenas á e te 
informe, recargándose en cambio el trabajo me-
ánico en esta oficina el mayor consumo de 

vidriería. 

Por más que hemo estado con encidos de 
la extraordinaria rareza de la tuberculo i bo­
vina, en nuestro 0 ·anado, se practicará, iste­
máticamente, en lo terneros de cultivo, el 
presente año, la oftalmo- rea ción on tubercu­
lina bruta, para lo bóvido como la libra al 
público, el In tituto Pasteur de Parí . 

.Al terminar no tengo más que palabras de 
aplauso para la empleado d la oficina doctor 
Domingo Guzmán, Manuel I. Ramírez (h.) Oc­
tavio Aparicio L. y Da,niel Ponce. 

Sucre, 2 d febrero de 1911. 
:r. ÜRTIZ. 
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Nuestra Biblioteca se ha aumentado con al­
gunas obras de importancia y varios folletos. 

El Instituto, el a,ño pasado, sufrió una tris­
te y dolorosa pérdida con el fallecimiento 
del Dr. V. Abecia, uno de sus fundadores y 
á la vez, uno de sus más esclarecidos miem­
bros. El Dr. Abecia fué jefe durante muchos 
años de la sección de Meteorología y en este 
orden y en otros prestó, importantes servicios 
á" nuestra sociedad. Como justo homenaje á 
su memoria, el Instituto ha colocado su re­
trato en éste su salón de actos públicos, en 
compallía de los Dres. Ponce y O. Medina, 
socios fallecidos y cuya memoria conservamos 
siempre viva entre nosotros. 

Poco he de hablar sobre el delicado y es­
cabroso tema de nuestro estado económico, bas-· 
tando decir que el Instituto en la presente ges­
tión no ha recibido más subvencion que la co­
rrespondiente al servicio nacional de Vacuna 
y aún ésta no completamente. El Tesoro a­
cional reconoce á nuestro favor un ítem de 
1,200 ::$ para el observatorio meteorológico, que 
desgraciadamente no hemos conseguido hacerlo 
efectivo. 

Sin embargo de todo, al festejar hoy día 
nuestro 16°. aniversario ele vida social, no pue­
do menos que congratularme, porque una socie-­
clad científica que en nuestro país vive por más 
de tres lustros, tiene asegurada su existencia. 
Esta satisfacción sube ele punto cuando consi­
cloro el camino recorrido, los obstáculos venci­
dos, la grande lucha que ha habido que soste­
ner para llegar al grado en que nos oncontramo 
do que si bien es aún modesto, no por eso deja 
de ser el Instituto una asociación científica, que 
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h a dado g r_an<;le prestigio á nue.stro ·pueblo y 
al p aís en gen er al. . 
. Y no es esto todo, sino qu e tam.bién con 
su acción educativa, festejando com o lo · hace 
hoy día las grandes efemérides . n ac;i.onales, da 
~j emplo de civismo á las nuevas. gener aci on es. 

M. ÜUÉLLAR. 

Algunas consideraciones 
sobre la higiene del embarazo 

(Conferencia dada por el D1·. Víctor F. Quintana miembro del Insti tuto. ) 

Señores: 
En cumplimiento del artículo 12 del 'Re­

glamento interno del Instituto Médico, tócame 
actuar en la presente sesión pública, eu la que 
me propongo desarrollar ante la consideración 
del ilustrado auditorio que me escucha una t e­
sis que la juzgo de utilidad, por tratarse de un 
punto que debe interesar á todo individuo que., 
al ligar su suerte con la que escoge. por com­
pañera de su vida y madre de los que p erpe­
tuarán su apellido, está en la ineludible obliga­
ción de tener nociones precisas en este orden. 

Impresionado con la lectura de un brillan­
te trabajo del ilustre sabio alemán, Dr. Rosch, 
sobre la causa ocasional de la mayor parte d e 
las enfermedades crónicas observadas en los 
n1atrimonios jóvenes, creo oportuno el , rulgari­
zar preceptos higiénicos n ecesarios á todos los 
cónyuges y de cuyo cumplimiento depende la 
perfecta conservación de la salud tanto de la 



INSTITUTO MÉDICO SUCRE 281 

madre como del hijo en los casos de emba­
razo. 

En el convencimiento de que el auditorio 
á que me dirij~ no ha de creerse ofendido por 
esas impresiones de falso pudor y propias del 
elemento femenino, voy á desarrollar un tema., 
cuyas faltas, a.l decir de algún sabio, producen 
mayores estragos que el alcoholismo y otras ta­
ras hereditarias. Sin.más norte en mi tarea que 
el cumplimiento del deber profesional ante el 
espectáculo desgarrador de las penas y sufri­
mientos sin cuento, víctima de las cuules se 
consume la pobre humanidad, dejo á un lado 
el velo que, con el convencionalismo mentiroso 
han tejido la jgnorancia y la pasión. 

Oreo, señores, que hablar claro y fuerte en 
un asunto que interesa á toda una sociedad, 
dejando de lado preocupaciones ridícu]as y que 
~ólo sirven de estorbo al predominio de la ver­
dad-que debe ser franca y claramente asenta­
da en la razón de los hombres-es un deber y 
hasta un derecho cuando se trata de los inte­
reses presentes y futuros d.e los componentes 
de un pueblo. Confiado en el justo é ilustrado 
criterio de los que me escuchan, paso á dar co­
mienzo al tema que me propongo desarrollar: 

Algunas consideraciones sobre la higiene del embarazo. 

El estado en que se encuentra la mujer 
durante el embarazo es el más delicado é im­
portante tanto para su salud como para la del 
futuro sér. Es en esta circunstancia que se la 
debe rodea,r más que con las comodida~es que 
proporciona el lujo de los preceptos higiénicos 
que indica la ciencia, pues que su falta trae 

2 
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' n . in·o un fT:-tn nún1 ero d ·· taclo. · p , t o1c,g i. ·o. 
<i_nr al ntorp ,e' -n· 1 tu·.-;;o d la g ta ·i6n, po­
n 11 n grav- p ligro la vida el ambos sor 
. ,. <1<jan para lo f11turo hn lla prof11nda el . u 
pa, o n c'1 d li ado organi mo del :D ,to. La mn­
jrr :e, 11ndacla e tan ' n . ibl á la• irnpr sion s 

·~ teriorc cualqui r'l qu a s u f11dol , omo 
la planta n ti 1npo de u flore ·en ia y frnc-
1ifi aC'ión tanto m~-L uanto que n la 1n11jer 
rl :C to e c.le'"'arrolla en lo íntimo de su. · en­
t;rm1a . En ta 'poca e un v rda l ro Timen 
proc1 u ·irla C'X<'itacionr n rvio as <J.11 forzosa, 
1nento r flu rcn contra u salud y contra la vi­
da clrl hijo qu lleva n su seno. 

De una rnaner::t ~·rneral voy á ocuparme de 
la. 1nueha enfern1 da.el s que encu ntran su cau­
. a .J1 ln graY falta l usar ele la esposa cuan­
do é ~tn e halla en stado interesante. La te­
rri bl hi teria, hidra de cien cabezas, es afcc-
·ión que con frecuencia se apodera de per onas 

q ne ignoran los preceptos higiénicos del m ba­
razo. 

Momento á momento es solicitado el auxi­
lio médico en los primeros meses de la pre­
ü ez para consultar sobre la aparición ele sínto­
mas numerosos, que, con la mayor naturaliclacl 
del mundo, el esposo los atribuye á que el pri­
mer trimestre de la gestación tiene que ir for­
zosamente acompaüado de un gran cortejo de 
alteraciones gástrieas y psíquicas. Voy á de­
mostrar lo erróneo de estas creencias. 

Las exigencias de la na tu raleza, tal vez re­
frenadas por algún tiempo en la joven núbil, 
han sido por fin satisfechas ele un modo legíti­
mo por medio del matrimonio; entonces la na, 
turaleza enmudece y no pide más sino que no 
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venga á molest:ír cla mientra"' procede á la 
formación y el sarrollo del . ér llamado á la 
0xi t ncia. Para ello ncc ita ele tocla. · u 
fuerza , in ningún cntorpC'cimiento en u obra 
maraYillo a. PuP · bien, ¿,no e"' un ab"'urdo 1 
que e xija n tonce c1 la mnjer una críe de 
e fuerzos qu ya no tiP.11 n obj to al(Tuno toda 
YPZ qnr la fcc-nndación ha ido ya realizada? 
¿ no es ccn urabl qne e incomod á la 
naturaleza ·on gran ríe ~o de perjudicar al 
nu \ro . ér en '\Tía'"' de formación ólo por no 
refr nar 1 en uali mo? ~ ._ i a .... í ab~urcl n on 
la .xig n ·ia del hon1brc no meno ab nrdo 
e 1 que :i 0lla pr te ltt mujer. 

En st orden tnn ünportant el hombr 
ha perdido u iu::.tinto nnturnl el bido á la ma-
la du ación qu l da C'n un iglo llamado 
no j mprP con n ·it1rto, ( 1 "'iglo de la. luce . 
.I\. tan gray c•1-ror s l1 ·b '\n lo· YÓn1ito :r la .. 
n:íu ·en· e¡ u pncl<•c·c~ la 111 njt r n 1 prin1 r pe­
ríodo de 1 111 bnrazo, an1 ~n de lo· otro"' ~ nóm -
nos p:;;íquicos. I or lo .~c•n( ral · ' ·r e qu e -
to" di turbios 'f'nn LOn l'L'U n ·ia natural el 
te 'lndo )" ª"i~o cpw la nntnrnl za tla ti la 
mnj r el un onlP11 dP co~n.;; eompl tam :-\nte 
nu vo para qtH á tl , pr p:.1r . ,~Lnlo , n1-
p<-'ro, por 1n 111 n~tru:wión qut el orgnni'IDO de 
la n1ujcr ti n0 n rc~P1Ya juf!·os Yitnles pura l 

n ··o yn ÜC'tc'rn1i11ado Lle In ~t•:;;ta ·iún .r n e "'a­
rios tí ]a nlinwn la ·ión tl ,1 nu YO .:;ér. _\.sí e., 
<'Ón10 la naturaleza hn lli pn ...... to tollo ·on nbin 
ant icipaciüu y <'Ón10 c·l P1nbnrazo no es unn fn-
o n di "'OIHllH.:ia ·011 la ·on.,titu ·ión d la 1nu­

j r. E to e-_ ·pli 'ª 1 q rn 1nu ilnl'ha~, 11 ,-adn .. 
por el instinto nnlnrali qu han twu1nbiüo ii 
Ja ,c1 tl<'ción uua ,~ z ~ ... nada n11i--., no 'Ppnn lo 
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que son ómito ni otras al eraciones p (quicas 
y que sólo á la vuelta le los ó tre mese echen 
de er su e~tado ele embarazo. 

~demás de lo anteriormente expuesto, se 
e que la circulación de la sangre se altera y 

el sistema nervio.so se interesa gravemente. 
Por otra parte, en el hombre estos abusos se 
menifiestan por desarreglos de la digestión, 
de manera que la mujer es excitada y el hom­
bre deprimido. 

Explicadas, así de ligero, las alteraciones del 
embarazo, que, sin tocar en la exageración dan 
un porcentaje de 90, paso á acuparme de otras 
afecciones que, con carácter aún más grave, 
constituyen la causa única ele la infelicidad de 
muchos matrimonios. Decía ya al con-iienzo 
de esta tesis que la histeria sienta, sus reales, 
con todo el _cortejo de su, numeroso y aria­
dos síntomas en el hogar donde los preceptos 
higiénicos del embarazo son le conocidos y que 
esta terrible neuro is repercute en todo el or­
ganismo de la mujer funestamente; teniendo 
en cuenta que el período de g , tación crea pa­
ra ella una delicada i tt~ ación por lo que no 
pocos tocólogos ha.n dich<? que <<la mujer no es 
más que un útero servido de ór0 ·ano ». 

La forma más omún con qu comienza á 
desarrollarse esta neuro is e la siguiente. ..e o­
tase casi iempre al principio una ternura xa­
gerada ó entimentali. n10, miedo, a, aricia, or­
gullo, celo , s n i bilidad irritada, t nd n ia, aJ. 
d sprecio~ de cont nto, ele o de v n ·aJ.1za in­
tolerancia, mojigaterí·1, propen ión á la m .nti­
ra, etc., etc., qu acompaüacla el 1 va ión de 
temperatura, calofrío , in omnio modorra diur­
na, frecuentes taquicardia , ofocación el 1 ro -
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tro, falta de apetito, engaüos mentales, ilusio.., 
nes de los sentidos, debilidad y espasmos de 
las extren1idades é ítem rr1ás un sinnúmero de 
casos mórbidos, constituyen el cuadro sintomá­
tico cte la histeria, que es el origen de todas 
aquellas cala,midades, disgustoE<, ridiculeces y 
di pu tas que se desarrollan en ciertos ma trim o­
nios y que con frecuencia repercuten tan fu­
nestamente en la felicidad del hogar. Aquí da-­
mos con un grupo de dolencias físicas y mo­
rales muy importantes, deduciendo de lo dicho 
que la mujer hi.stérica no es la excepción de la 
reglas sino más bien la que no lo es. 

La generalidad de estas tristes realidades 
u 

que se observan á menudo han hecho en todo 
tiempo de la mujer un enigma indescifrable 
tanto más cuanto que los medios empleados en 
terapéutica no han dado resultado satisfactorio. 

Si examinamos detenidamente la causa ver­
dadera de estas alteraciones lo primero que se 
nos presenta á la vista es que eJJas se desarro­
llan en el período de la fecundación, circu11s­
tancia por demás opuesta á lo que sncede en 
el reino vegetal y en los animales . En ellos 
este período es el más lleno de vigor, salud y 
vida, pues que :florecer· y dar fruto es el obje­
to que la naturaleza requiere de sus criaturas. 
La n1ujer que debiera mostrar la mayor vitali­
dad y esplendor de su vida al llegar al es­
tado que completa su desarrollo, se presenta á 
diario con la salud más quebranta.da; por esto 
para la mayor parte de ellas, entrar en la vida 
del matrimonio equivale á empezar :i padecer: 
la flor se marchita con una rapidez que apena 
y el hombre, lejos de conservar el tesoro de 
encantos y ternuras que le fuera confiado, lle-
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a la tri te cir un tancia de ser él quien deshoja 
. ta flor. Oada parto es para ella nn acto por 

d má peligroso, duran te el cual su vida pende 
de un cabello, y si bien lleva varios de ello · 
á feliz térn1ino, entre dolores y zozobras, al fin 
un desembarazo le causa la muerte, y es enton­
ces, al ser llevada al cementerio, que se oye decir: 
<<Murió á consecuencia de los muchos partos>>, 
opinión que en nada alarma y con la que to­
dos quedan conformes, por creerla natural. To­
das estas circunstancias ¿á qué conclusión nos 
llevan? Quisiera callar el nombre de la causa 
de ellas, pero no cumpliría el objeto que me 
propongo y por esto no vacilo en indicarlo: son 
producidas por la irritación continua y funes­
ta de los ayuntamientos e.xtemporáneos y en 
los que hace.n consistir criterios incultos el 
cumplimiento del deber matrimonial, sin tener 
en cuenta que, con esta conducta, el padre 
es el primer enemigo del niño y él y la ma­
dre lo son por cumplir con un deber. o se 
puede menos que sentirse humillado al recono­
cer el modo cómo se procede has ta hoy en es­
te asunto, pues que, siguiendo con arreglo á la 
creencia vulgar de que la unión sexual no tie­
ne por único fin la fecundación, pronto el hom­
bre tendría que sufrir las consecuencias de un 
horripilante vicio representado en la historia 
de la humanidad por Onán. 

El Dr. Rosch dice: «Las relaciones sexuales 
posteriores á la concepción, debidamente com­
probada, inoculan al delicado cerebro en vías 
de formación el virus de la masturbación, co­
mo el alcohólico le inocula además el del alco­
holismo, siendo difícil indicar cuál de estas dos 
taras podrá ser más pe1judicial á la vida futn-
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ra del nuevo ser.» ¿Cómo ha podicl0 ocurrír­
sele al hombre que pudiera él y sólo él tener 
el privilegio de poder despreciar á su ant ojo 
los severos ma,ndatos de la naturaleza, sin que 
tamaña violación no fuese seguida de su casti­
go? ¿Acaso el hombre, el animal más perfect o 
de esta tierra, no ve que los animales, guiados 
únicamente por su sano instinto, le demues­
tran á diario lo antinatural de su conducta? 
¿O no comprende que el goce que encierra el 
.amor sensual no tiene objeto en sí mismo y 
que la poderosa y sagrada pujanza que le acom­
paña no es juguete de ocio malsano sino incen­
tivo poderosísimo de que la naturaleza se vale 
para conseguir su fin? ¿ To concibe que no res­
petando el desRirrollo del huevo fecundado co­
mete un terrible crimen, comprometiendo con 
su conducta la vida de tres seres á un mismo 
tiempo, la de la madre, la ele la pobre criatu­
ra y la de él mismo? n ejemplo aclarará más 
este punto: la gallina que empolla no se deja cu­
brir por el gallo, sin embargo, de que no tiene 
otra cosa que hacer que comunicar el calor ne­
cesario á los huevos que ya tiene depositados 
en su nido; mjentras que la mujer cuyo vien­
tre encierra al sér futuro á quien alimenta 
con su propia sangre, ¿es correcto que se pre -
te á actos que menoscaban u dignidad de ma­
dre y que impiden el desarrollo clel fruto que 
lleva bajo su corazón? Es 11n sagrado deber 
de todo esposo que no quiera ver mañana con­
vertido su hoy apacible y dulce hogar en un 
centro ele cli gustos y males sin cuento, obser­
var con todo rigor los sabios consejos que da 
la higiene y seguir las reglar que la naturale-
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za le enseña, simbolizando en la Eva fecunda­
da el fruto prohibido de la Biblia. 

¿Y qué diremos del hombre que, domina­
do por su sensualismo, exige la aproximación 
exual después de pocas semanas de pasado el 

parto, despertando de est a suerte, antes de tiem­
po, la actividad genital y la co:o.siguiente r e­
instalación del mólimen h emorrágico? Este he­
cho sólo podrá llevarnos á esta conclusión: que 
el padre no se interesa por la salud de su espo­
sa y menos aún por la del recién nacido á quien 
con su conducta le quita su alimento natural, 
obligándolo d.e esta suerte á una alimentación 
artificial con todos sus peligros. 

Voy á citar un caso clínico, observado por 
un notable higienista y que concretará más mis 
anteriores observaciones. Habla el ilustrado 
médico: «Sucedió que un día trabé relaciones 
con una familia. Pronto eché de ver que la 
esposa padecía en extremo, mientras que el ma­
rido era de constitución tosca y robusta.. Am­
bos formaban una pareja desigual. Vivían en 
los términos más cariñosos. El marido prodi­
gaba á cada paso á su esposa las atenciones 
más delicadas, y el solícito afán con que la se­
guía en todos sus pasos probaba á las claras la. 
compasión que su estado de. salud le inspiraba. 
La mujer, por su parte, tenía un apego apa­
sionado á su esposo, lo que no es natural en ma­
trimonios que han encontrado satisfacción am­
plia para su cariño. U na separación de medio 
día era para ella insoportable. Cuando los ne­
gocios hacían necesaria una ausencia de un 
día entero la pobre lo pasaba llorando. Aquí 
no podían abrigarse dudas acerca de la causa de 
un amor tan enfermizo, con10 tampoco so br 1 
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mal estado de salud ele la pobre esposa. El mé­
dico de casa, pariente de los cónyuges, les ha­
cía su visita diaria, trayendo cada vez consi­
go una nueva receta, y esto desde hacía muchos 
años y aseguraba con muchas ínfulas haber es­
tudiado muy minuciosamente tan místeriosa 
constitución física. Un deber de moral médica 
y delicadeza persona,l me prohibían suplantar­
lo al medicastro; pero dificil me era guardar 
silencio cuando veía también que en algo po­
día ser yo útil. Finalmente, la oportunidad se 
presentó por sí sola y en la forma en que yo 
la deseaba. La enferma sufrió un ataque en 
presencia mía, lo que hizo que el marido me 
consultara en secreto.-Después de haberle he­
cho sufrir un interrogatorio minucioso, obtuve 
la declaración siguiente: «Mi esposa había si­
do cuando nifi.a sana y robusta. Casada clió á 
luz dos criaturas, de las cuales una murió po­
co después de haber nacido y la otra se había 
criado muy débil. En- los primeros años de 
matrimonio, había sido de carácter arrebatado 
y pendenciera, excediéndose hasta la locura por 
cualquiera nimiedad y todo esto acabó por ex­
tenuarla por completo. Posteriormente tuvo 
dos abortos y sólo después ele hab0rse debilita­
do tanto, se desarrolló en ella este cariño tan 
-enfermizo y tan peculiar, al par que su carác­
ter volvióse más apacible, pero seguía extin­
guiéndose y si vivía aún se debía al experi­
mentado médico que le prestaba atención y que 
hizo de este caso 11n estudio cuotidiano.» Con 
esto ya supe á qué atenerme; no necesitaba sa­
ber lo demás. Sjn reparo alguno, le abrí los ojos 
al marido y noté con gusto que la circunstan­
cia de ser él autor de los males de su compa-

3 
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ñera 1 conmovió h ondamente. Traté de la con­
veniencia de un viaj e para la enferma con lo 
cu al mejoraría su estado. Después de 'muchas 
v acilaciones y de desgarradora separación, se 
emprendió el viaj e, y á los tres m eses vol vía 
la esposa com ple tamen te r establecida. Desd e 
entonces dió á luz á dos niños sanos y hoy día 
vive contenta de su suerte y comprendien d o el 
error en que anteriormente vivía con su mari-
do.» . 

Además de todo lo anteriormente ex pues­
to, sobrevienen afecciones de distint a forma 
y naturaleza, como abortos, ester.ilidad premat11-
ra, hipocondría, atrofia de las glándulas mama­
rias y un sinnúmero de fenómenos nerviosos. 

Para el médico que considera su carrera 
como un ministerio de abnegación y sacrificio 
es un deber el ilustrar á la sociedad sobre este 
delicado asunto, y cuando se solicitan sus auxi­
lios en alteraciones que suelen terminar con 
la disolución del hogar-disolución sancionada 
muchas veces por un juez que jamás puede 
comprender la causa verdadera de estas alte­
raciones-· es cuando su intervención es salva­
dora de las anomalías que se desarrollan y que 
con criterio científico juzga, encontrando la cau­
sa única y principal. Y es en este caso que, 
antes de recurrir á una polifarmacia inútil y 
hasta perjudicial, prescribirá los preceptos que 
la Higiene indica. 

No quiero cansar más la atención del ilus­
trado auditorio entrando en detalladas descrip­
ciones que demostrarían más claramente la 
importancia del t ema que trato. Básteme de­
cir que la degeneración de la raza humana re­
conoce quizá por causa principal las alteracio-



INSTITUTO MÉDICO SUCHE 2!H 

nes q lle sufre en la época de su fecundación y 
desarrollo, alteraciones que, unidas á las mil 
plagas que azotan á la humanidad, concluyen 
por destruir y acortar la vida de ella. 

¡Oontémplese la vejez y véase cómo llega el 
hombre á este período de la vida después de 
haber sido maltratado desde que fué concebido 
y haberse perjudicado año tras año por sus ma­
los hábitos! Pocos son ya los seres humanos 
en nuestra época, que alcanzan á una edad 
regular. La mayoría se ve arrebatada por do­
lorosas enfermedades en los años en que debe­
ría gozar de su :florescencia y del apogeo de 
su lozanía. 

Oreo que es un sagrado deber el mostrar 
la más indiscutible de todas las verdades, pro­
curando que cada sér humano conozca esta gran 
fuente de desdichas. Hagámoslo por amor á 
nuestros hijos, á nosotros mismos y por amor 
á nuestros descendientes. No cometamos el 
grave error de creer faltar á la cultura social 
hablando claro en un asunto que interesa al te­
soro más grande de nuestra vida: la salud, pues 
que respetando las leyes de la castidad, nues­
tras sociedades están cometiendo, como bien 
dice Francisco Díez, un crimen más horrendo 
que el perpetrado por Herodes en la aldea de 
Belén. 

Es, pues, necesario que reaccionemos, en­
caminando nuestros actos por el hermoso sen­
dero que la naturaleza nos ofrece dejando pa­
ra siempre los abusos que contrarían sus pre­
ceptos y que son consecuencia de la ignorancia. 

Si el hombre quiere verse alejado de tan 
funestas y desoladoras costumbres, es menester 
que forme una idea correcta de sus deberes 
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matrimoniales, y una vez que los haya con­
pron dido se doblegue á ellos. 

En conclusión, voy á con retar los precep­
tos higiénicos que se indican por los tratadis­
tas para evitar todas las calamidades consecu­
tivas á las aproximaciones sexuales durante el 
período del embarazo. 

En primer término, es absolutamente in­
dispensable la prohibición de toda conjunción 
sexual, una vez comprobado el embarazo, y 
de toda causa que pueda producir excitaciones 
nerviosas. Otra indicación higiénica igualmen­
te importante es la separación del lecho con­
yugal. 

El régimen alimenticio ejerce poderosa in­
íiuencia en la constitución física, intelectual y 
moral del hombre. Sabido es que las comidas 
abundantes en carnes, condimentos excitantes9 
bebidas alcohólicas, el tabaco, etc., etc., atizan 
las pasiones y embotan los sentidos, originan­
do el predominio de la vida sexual sobre las 
demás funciones del org·anismo. Por esto los 

<._.; 

higienistas recomiendan la temperancia, el ve-
getarismo, los baños y duchas, el ejercicio al 
aire libre, lecturas sanas y la permanencia en 
lugares donde la imaginación descanse de las 
continuas solicitaciones que recibe en medio de 
la vida conyugal. · 

Señores: 
Mi única aspiración, al scoger para tema. 

de la presente conferencia el punto que, á gran­
des rasgos, he desarrollado, ha sido prestar á 
mi amado terruño el corre urso d mi buena o­
luntad en un asunto de vulgarización. científi­
ca que reporte tal vez algún ben ficio práctico. 
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Me será gTandemente satisfactorio si alcanzo á 
conseguir el objeto de ·coadyuvar á la propa­
ga,nda altamente moralizadora y profundamen­
te humanitaria de eminencias científicas. 

Al mismo tiempo, juzgo, señores, que ofren­
dar á la memoria del fundador de nuestra na­
cionalidad un acto como el presente, es digno 
y honroso para los q ne, al haber heredado una 
patria libre, redimida con sacrificio y abnega­
ción, estamos obligados á rendir sagrado culto 
á la memoria de nuestros mayores. 

Hace dieciséis años que, un día como hoy, 
se fundó este centro médico en homenaje al 
centenario del Gran Mariscal de Ayacucho; die-= 
ciséis a,ños en los que siempre se ha laborado 
por los bien entendidos intereses del país. 

Al fest~jo del 16°. aniversario de su funda­
ción, en recuerdo de la fecha en que viniera 
al mundo el impecable Sucre, ha unídose un 
acto que impresiona profundamente mi espíri­
tu . Me refiero á la colocación oficial que aca­
ba de hacerse del retrato del Dr. Valentín Abe­
cia, miembro fundador de nuestra sociedad, he­
cho q ne me trae á la memoria al maestro ca­
riñoso que contribuyó en mucho á mi educa­
ción profesional. 

Sea, pues, éste para lo porvenir, un prece­
ceden te que se grabe en el corazón de la ju­
ventud universitaria del mañana para que ella 
sepa también honrar la memoria de sn8 Hustres 
maestros. 

Sucre, 3 de febrero ele 1811. 

V. F. QUNTANA. 

------------
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LECCIÓN DE CLÍNICA 

Dada por el profesor Dr. Nicolás Or.tiz en el Hospital 
de Santa Bárbara, el 4 de marzo próximo pasado 
y recogida por el alumno Rodolfo Solares Arroyo, 
encargado del enfermo á que se refiere. 

Señores: 
Singular casualidad es la de encontrarnos 

aquí, en Sucre, ante uno de esos casos de sífi­
lis malign~, de extraordinaria rareza al par que 
de clarísima sintomatología objetiva, para usar 
por pri1nera vez., también aquí, este medicamen -
to de efectos miríficos, presentado ha pocos me­
ses por un sabio de reputación universal y cuyo 
nombre corre ahoi·a impreso en las publicaciones 
de todos los idiomas. 

Con todo entusiasmo, pero con la serenidad 
de clínicos, esto es sin optimismos ni pesimis­
mos enturbiadores del criterio, estudiaremos en 
una serie de casos en las variadas condiciones 
que se nos vayan presentando, los efectos de 
aquel medicamento, no importándonos-poco ó 
mucho-el valor que los demás pudieran dar á 
nuestras observaciones, bastándonos la saisfacción 
de actuar profesionalmente en nuestra modesta, 
esfera científica. Comenzaremos por el sujeto que 
tenemos á la vista. 

N. N. de 28 anos, soltero. de constitución ro­
busta, agricultor, d~ 59 kilógramos de peso, indí­
gena quechua de la provincia de Y amparáez ( ca­
pital Y otala ), ingresó á este Hospital el 8 de 
noviembre de 1910, despues de seis meses de en fer-
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medad, habiendo sido diagnosticado en seguida, en 
el servicio del Dr. Gntiérrez, de accidentes secunda­
rios y aún terciarios de sífilis, sometiéudosele, en 
consecuencia, al tratamiento yodo mercurial, en 
la forma llamada intensiva, esto es, con inyeccio­
nes de biyodnro de mercurio, jarabe de Gibert 
y fricciones de ungüento napolitano. Pasado á 
nuestro servicio hospitalario el 19 de enero últi­
mo y confirmado, clínicamente, el anterior diag­
nóstico, se le practicaron 12 inyecciones de ene­
sol, propinándosele, al mismo tiempo, jarabe de 
Gibert, licor de Donevan Ferrati y u uciones mer­
curiales en las axilas é ingles, sin que se notase 
visible mejoría, por lo qu_e se suspendió todo 
tratamiento, en espera del cc606)), de suerte que 
hace 18 días se le mantiene _en observación, sin 
otros cuidados que los de la boca, usándose pa­
ra ellos colutorios de clorato de potasa al 4 % y 
tratando de alimentarlo de la m~jor rn.anera po­
sible, tanto cuanto lo permite nuestro régimen 
hospitalario. 

Los antecedentes hereditarios no ofrecen na­
da de particular y los personales, suministrados 
por el enfermo individuo de pocos alcances in­
telectuales, tampoco ofrecen valor muy digno de 
tenerse en cuenta. 

Según referencias del enfermo, aceptables á 
beneficio de inventario, nunca tuvo ni blenorra­
gia ni úlceras en el miembro: afirmación de du­
dosa verosimilidad por cuanto se notan en la 
ingle izquierda tres cicatrices, debidas á ganglios 
supurados, remoutándose_ su aparición á época 
indeterminada por el paciente qne sólo hace da­
tar su enfermedad desde la presentación de las 
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ulceraciones dolorosas del labio inferior. propaga ­
dn,s á la lengua, encías, laringe y velo del pala­
dar donde actualmente radica el proceso, am é n 
de los ganglios inguinales infartados ( corona de 
Ricord) y de los submaxilares inferiores en eom­
pleta puración y snjetos hoy día á rigurosa cura 
antiséptica. 

Asegura el paciente, haber notado u nas 
ulceraciones muy dolorosas desde el pr1nc1p10, en 
el labio inferior, hace 10 meses más ó menos, 
por donde comenzó la enfermedad que fué ex­
tendiéndose al labio superior, á las encías, á la 
lengua y aún al velo del paladar, amígdalas y 
faringe, lo cnal le ocasionaba gran dificultad pa-
1·a n1asticar, para la deglución y para la palabra, 
de tal suerte que no podía articular sino con di­
ficultad extraordinaria y confusamente; todo es­
to acompañado de mucha salivación y de cata­
rro nasal. 

Ese cuadro de la historia de la enfermedad 
de · N. N. persiRte hoy día con casi todos sus ras­
gos, como se le tiene á la vista, á saber: labios 
tumefactos, sobre todo el inferior, belfo cai­
do poco menos que inmóvil y ~nrcado en todos 
sentidos de grietas; encías igualmente tnmefactas 
vegetan tes, en briendo, en parte, la corona de los 
dientes (gingivitis vegetante); lengua de bordes 
desiguales, manteniendo las impresiones dentarias 
y con una que otra placa mncoRa, aumentada. de 
volurnen por glositis crónica generalizada, con 
movimientos muy lirnitados, por donde la pala­
bra es premiosa, balbnciente y confusa. Alrededor 
del frenillo y englobándole se nota una concreción 
de forma triangular cuyo vértice se dirige á la pun-
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ta de la lengua, sus lados forman salientes festo­
nes con dentelladuras muy manifiestas, como si allí 
se hubiera aplicarlo una hoja carnosa, plana, de un 
milímetro de espesor: neoformación que ofrece to­
dos los caracteres de un Rifiloma de la le□ gua. 

T:os carrillos sembrados de placas mucosas y ul­
cerac10nes. 

El velo del paladar, eritematoso. 
Los pilares anteriores, posteriores y an1ígda­

las, cubierto:? de placas mucosas. 
La úvula, tumefacta, aumentada <le vol11men 

y deformarla. 
La faringe, de color rojo amarillento, pre­

senta ulceraciones de pequeña dimensión. 
En cuanto á las fosas nasales, la rr1ucosa de 

éstas sólo se encuentra inflamada, ligeramente 
edematosa y no presenta placas ni ulceraciones. 

¿Por dónde se contaminó este individuo?--­
El uiega, categóricamente, haber tenido, ni chan­
cros ni blenorragias ni co1Jtacto alguno. Pero 
.¿de dónde provienen esos ganglios inguinales su­
purados, cuyas cicatrices están á la vista?-¿ Fué 
bucal la contaminación, en uno de eRos ent11sias­
n1os eróticos tan difíciles de explicar como fáci­
les de comprender?-Y, si fué bucal, ¿por qué 
se produjeron las adenitis inguinales mucho an­
tes de las submaxilares ?-Puntos son estos cuya 
interpretación requiere más sosegado examen so­
bre la rapidez cou q ne ciertas das se prestan, 
más que otras, á determinadas infeeciones. 

El hábito externo no ofrece otras particula­
ridades q ne las ya señala el as. 

T. 36º. 2; P. 77; R. 17. 
De las observaeiones realizadas en ~O días, 

4 



298 REVISTA DEL 

sobre el estado de cada uno de los aparatos y 
siste1nas órganicoR, en especial del corazón, pul­
mones, sistema nervioso y riñones, no ha resulta­
do nada que pudiera l1amarnos la atención por más 
que hubiéramos tenido peculiar cuidado en ob­
servarlos, por cuanto de su estado patológico se 
han deducido ya algunas contraindicaciones para 
el uso del cc606>), agente que vamos á emplear, 
ahora mismo, en este individuo. Por esto he de 
llamar vuestra atención sobre las ligeras albu­
minarias, que no llegan á un gramo por litro, pre­
sentadas intermitentemente y cnya etiología puede 
interpretarse, á. mi entender, ele .cloR rnanerm;: -­
¿Se debe á manifeHtaciones sifilíticas renale .. ?­
¿Es prodncida por toxinas de origen alimenti­
cio?-· En cuanto á lo primero, d,Hlas las lesiones 
secn ndarias de este i ndi vid uo, posible es que el 
riñón se hubiera presentado como órgano ele lo­
cus minoris resi"stentfre, como posible es tam hién, 
desde el segundo punto de vista, q ne con las de­
ficiencias de la masticación y de la insalivación 
las perturbaciones digestinu; consiguientes origi­
nen toxinas irritantes del glomérulo. Sea lo que 
fuere: provenga la albuminaria de sífili. renal ó 
de toxinas, el hecho no contraindica el uso del 
cc606)). 

En mérito de la evidencia de las lesiones 
que tenemos á la vista con caracteres tan mar­
cados podemos b11enamente dispensarno. de lo 
auxilios de laboratorio (reacción de Was .. erman n 
y preparaciones 1nicro~cópicas) para formular el 
diagnóstico clínico siguiente: lesiones sifilítica 
secundarias, ulcerosas nnas, vegetante -- otra., de 
los labios, encías, lengua, carrillos, pilares ante-
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riores y posteriores del paladar, faringe, mucosa 
nasal y ganglios submaxilares é inguinales. 

Vamos á tratar este caso, por el arseno­
benzol, rnedicarnen to fi-tmoso cuyo introductor en 
la terapéutica, el sabio Ehrlicb, ha señalado las 
contraindicacioneR siguientes: in. en todas las 
afocciones oculares no específicas ó que han pro-

. -<lucido ya degeneración; 2ª. en las afecciones ce­
rebro-espinales con ges ti vas· y exclerósicas; 3ª. las 
enfermedades del corazón, sobre todo las de­
generativas; 4ª. en las nefritis no específica~ que 
perturban las funciones eliminatorias, no debien­
do tenerse en cuenüt una albuminaría ligera.­
Presenta este enfermo alguna contraindicación?­
Ningnna, y en tal concepto hemos de proceder, fia­
dos en la autoridad del maestro, en busca de u o 
bnen éxito más · para agregarlo á los innumera­
bles qne tiene alcanzados. 

Conquista. terapéutica de no ha muchos rue­
ses, ha iugre~ado el «606)) quizá demasiadado es­
trepitosamente, á impulso del reclamo de i II con., 
tntstable poder imgestionador, á satisfacer una 
necesidad exigida\ por las gente8 en su afán de 
defenderse de la ávariosis que, en verdad, cons­
titnye llaga social digna de combatirse con la 
mayor energía; al caer el descubrimiento de 
Ehrlich e11 terreno así preparado, podrá dar ú 
ópimos frutos tales como se vislumbran, ó con­
tribuirá por lo menos, cuando la clíniea haya 
pasado los hechos por el tamiz de la observa-. 
ción, á un gra·n progreso preparador de otro más 
avanzado, porque en esto, como en toclo · onlen 
de adelantos, no se procede á salto s111 0 evo­
Juti ,;amente y como por expansión, según lo de.-
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muestra la liistoria . E n apo) o de este aserto 
podría traer á referencia innumerables hechos, 
pero he de limitarme á recordaros que el empleo 
del arsénico e n la sífili s y e n las fiebres iuter­
mitentes es antiquísimo, cabiéndole, al gra n Ehr­
licb , el mérito de hacerlo tolerable, en fu ert es 
<lósis, al organisrno, para lo cual sn in genio ha 
encontrado una nueva composición qnímica y es- · 
tablecido u na técnica, lo q ne ya sería Rtdicien-
te título para honrar á cnálesq uiera hombres, pero 
qne, en mi concepto, es inferior á los muchos 
otros cosechados por el gran biólogo alemán en 
los campos apenas explorados de la histología 
norm1-tl y patología y de la bacteriología. Y , co­
mo el simple asercionalismo no es fehacieute por 
más qne corra en letras de molde con el euor­
n1e poder sugestivo de estas, be de preseu taros 
en apoyó de mis afirmaciones, la autorirlarl de 
la historia: Kurt Sprengel ell su Historia <le la 
l\1edicina, en el tomo 5º. de la traducció n he­
cha por Jourdan en 1815, de la 2ª. edición ale­
rnaua, págiua 512, después de hablar del empleo 
corriente del arsénico en terapéutica por los gTie­
gos y los árabes agrega: ccen tiempos de W ep­
fer se conocía un febrífugo ai·senical cuya fór:­
mula tenía éste de Juan Rodolfo Bnrkbarrl, pro­
fesor en Basilea; receta que no pu hl icaba por 
temor á las desgracias que hu biern n podido re­
sultar. Fr. J. l\folitor cuenta también q11e gran 
número de médicos daban el arsénico bhrneo á 
la dósis de n n grano, con crémor tártaro, o bte-
n iendo notables resultados en las :fiebres intermi­
tentes. Señalaré aquí el consejo que David de 
Planiscampy dió en 1623 para el tratamiento de 
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la sífilis (Tratado de enfermedades venéreas, ·to­
mo 2º. pág. 238) prescribiendo el arsénico, inte­
riormente, á la dósis de 5 á 7 granos». Siga­
mos1 señores, con todo entusiasmo, ]a marcha 
del viejo medicamento, rejuvenecido con ]as ga­
h1s que le presentan todos los adelantos cientifi­
cos, medicamento cuya eficacia no sólo fué pre­
sentida sino también afirmada por los antiguos 
médicos. 

Requiriendo el «606», que corno se ve es 
un polvo amarillo, el empleo inmediato de su 
solución, pues ésta se altera rápidamente y no 
pudiendo ser esterilizachi, exige por consiguiente 
la más rigurosa asepsia en las manipulaciones: 
todos los objetos deberán ser desinfectados como 
lo acabamos de hacer sometiéndolos á la autocla­
ve á 125º, de manera que frascos, pipetas, jerin­
ga y todos los utensilios estén en las condicio­
ues indicadas según los procedimientos ordinarios. 

Ocupémonos <le la preparación del <<606)), 
para haeerlo inyectable, pues las dos únitas vías 
por donde puede introducirse al organi:::-mo son: 
la circulatoria por inyección intravellosa y la hi­
podérmica por inyección intramuscular. La pri­
mera técnica usada fué la de Alt encargada por 
Ehrlich del estudio clíriico del medicamento; se 
la abaudonó luego por resultar las inyecciones 
sumarneu te dolorosas, con producción frecnen te 
de escaras, y se ocurrió al empleo del alcohol 
metílico según los métodos de 1\Iicbaelis, Herxei­
rner, á los que Rustituyeron 108 de Bln~ch ko, Les­
ser, Kromayer y J oerseo, médico rnso que fué el 
primero que preµaró Rolucion~s perfectas y ntili­
zó la vía intravenosa. El procedimiento de Wecb-
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, elrnann, en el que se usa. una solución alco­
hólica de fenol-ftaleina, es bastante seguido; pe­
ro nosotros vamos á emplear e] llamado de Alts 
Marks ejecutánrlolo como sigue, en uu mortero de 
cristal ponemos nueve c. c. de agna esterilizada 
á 125º que, además, la hacernos hervir por 3 mi­
nutos en nn tubo de ensayos y así caliente echa-
1110s el contenido de la ampolla, (606) el cmd 
se tritura cou ]a mano del mortero y se le va 
agregando con un cuentagotas una disoluciún de 
sosa caústica al 20 % principiando por 6 gotas; 
en el líquido se forma un precipitado amarillo 
que se tritura de nuevo y se le vuelve á echar 
4 gotas de la solución alcalina, se ~igue. agitan­
do por unos minutos, se añaden una ó dos gotas 
todavía y después de bien mezclada y que el color 
sea amarillo lünón y esté bien claro, se aña<le n n c. 
c. de agua fenicada al 2 % para e,,itar los dolo­
res: la disolución debe ser alcalina y de ninguna 
manera ácida. En seguida de preparada Re inyecta. 

La vía intravenosa., cuyas grandes ventajas 
ha p1~econizado el Congreso de Koeninsberg, tie­
ne técnica peculiar y requiere aparatos y cuida­
dos especiales por lo cual tengo bien entendido 
que no ha de emplearse sino en muy determi­
nados casos. 

Procederemos, pues, á la inyección intramus­
cular en los glúteos, en esta zona que hemos 
la vado con a~cohol y cn bierto con n na capa de 
tintura de yodo, dejando en seguida· de inyecta­
do al enfermo en reposo, por 24 horas lo q ne 
nos facilitará, por otra parte, la observación cons­
tante de los fenómenos que en él se proclu­
Jeren. 



INSTITUTO MÉDICO SUCRE 

:1: 
* * 

303 

Practicó la inyección el Dr. Domingo Guz­
mán, profesor de clínica quirúrgica de Ja facul­
tad de medicina. 

El enfermo no demostró molest,ia alguna du­
rante la aplicación del medicamento. Eu el si­
tio inyectado se produjo una turuefacción muy 
poco dolorosa gue desapareció paulatinamente des­
pués de dos días. 

La temperatura, pulso .r respiración se con­
serraron dentro de la rr1ás perfecta normalidad 
en los días siguientes á la aplicación del «606» . 

A las 12 horas el enfermo tenía ligera ce­
falea y escosar generalizado á toda Ja piel del 
cuetpo, sofocación y fa] ta de .. ueño. 

Las vías digestivas y uriuarias funcionaban 
nonnalment~. 

A las veinticuatro horas ]as placa. n1ncosas, 
ulceracione:;; y vegetaciones de la lengua, e11eía , 
carrillo , etc., uo presentaban moclificacion algu­
na qne pudiera ::1preciarse. Los ganglios iugui­
nales y cervicales, así como los submaxilare , 
disminuyeron sensiblemente de volnmen, pero .. in 
llegar hnsta • el estado normal. 

A las 36 horas desapareció el escosar de la 
piel, persistiendo la cefalea y habiéudose presen­
tado dolor bastante iutenso en el ifiloma ub­
lingual y en las lllceraciones de las encía· y la­
bios. Las placas mucosas de lo carrillo, , leu­
gna, velo del paladar, etc., coutinuahan . en el 
1nismo estado c¡ne antes de la inyección. El vo­
l muen de los labjos había di minuido ligeramente. 

Al tercer día desapareció por completo la 
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cefalea, se amenguó la intensidad del dolor en 
las placas y nl_ceracione~, y el enfermo hablaba 
con alguna rnenor. dificnltad. Eu este estado co11-
tinuó durante todos los días siguientes á la in­
yección, sin que hubiera podido notarse ninguna 
ot.ra modificación favorable en el estado general 
ni en el sitio en que se hallaba lecalizada ]a 
infección luética. 

El 15 de n1arzo: después de 21 días de ha­
berle aplicado el sal varsán, se le practicó n neva­
mente una inyección intramuscular del mismo es­
pecífico, en la región glútea. 

La prolija observación del enfermo no su­
ministró da.to alguno que pudiera demostrarnos 
la influencia favorable del específico del profe­
sor alemán sobre los accidentes secunrtarios de la 
iufección avariótica. El medicamento fué tole­
rado por el enfermo en n1ejores condiciones que 
la primera vez y no se presentaron síntomas de 
naturaleza alarmante, que hubieran podido hacer­
nos temer una intoxicación arsenical. 

Los ensayos de orina practicados escrupnlo­
samente ocho días después de cada inyección del 
«606», por el profesor de química de la facnl­

·tad de rnedicina, doctor Geranio Vaca Guzmán. 
para apreciar la eliminación del arsénico, dieron 
resultado negativo. 

El peso del individuo no ha sufrido ha ta 
el presente aumento ni disminución; el apetito y 
el estado general se conservau en buenas condi­
c10nes. 

En conclusión, podemoR decie que la experi­
mentación .clínica del específico del profesor Ehr­
lich, en el enfermo sometido á trataruien t0 con 
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dos inyecciones de 60 ceutígrammi cJ e sust ancia, 
cada una, concuerda con loR casos de obRer va­
ción clínica presentados por el doctor Somnrnr 
del hospital de San Roque de Buenos Aires y los 
numerosos ex_periinen tos realizados por emi n cn­
cias médicas europeas y ameri_canas. 

Breves observaciones 
sobre la fiebre tifoidea 

Las cuestiones más arduas y qne más afec­
tan al interés público, son indudablemente las 
de salubridad ya en su conjunto, ya en algu­
no de sus teri1as estudindo como con tribu ció o al 
mejoramiento de las condiciones de la localidad 
en que se vive. 

U na de esas enfermedades, que por des­
gracia va generalizándose, es la fiebre tifoidea, 
que presenta. caracteres extraños, como vamos á 
verlo en las siguientes líneas, escritas á vuela 
pluma sólo por satisfacer la insinuación de un 
distinguido colega, que tanto se preocupa del es­
tudio de la ciencia y cuyos anhelos por el per­
feccionamiento de la medicina, le señalan puesto 
eminente, no sólo entre los benefactores de la 
humanidad, sino también entre los cultores de 
la literatura nacional. 

Poco acostumbrados á ocupar las columnas 
de la prensa y á disertar en estilo académico, 
sobre materias de medicina, pues la sencillez y s10-

5 



306 REVISTA DEL 

ceridad son nuestra norma, pedimos desde luego 
toda la benevolencia del lector sobre este párrafo 
de observaciones. Nos impulsa á escribir las pre­
sentes líneas el hecho de haberse presentado 
en Sncre, en enero, febrero y marzo del año 
en curso, número . mayor de casos de fiebre ti­
foidea, con la singular circunstan cia de ser en 
pocas veces completamente aislados, en di versas lo­
calidades de ubicación y topografía muy diferen t e, 
no plldiendo por consiguiente ser imputables ( estos 
pocos casos aislados), á la con ta mi nación por medio 
del ao·na, como habíamos creído antes de ahora, en 
vista e-del poco. ó casi ningún cuidado qnP. se tiene 
para distribnirla á las fuentes públicas ó particula­
res. Esta opinión personal, no obsta para reco­
mendar en cuanto sea posible, por todos los 1ue­
dios insinuativos, que en la captación de aguas pota­
bles y su distribución para toda una colectividad se 
deba tener el mayor cuidado, el más delicado es­
crúpulo y la más celosa observación para n1an­
tenerlas puras, como qué, primordial elemento de 
la vida, deben ser consideradas en su verdadero 
valor. 

Bien pues, siguiendo el curso de nuestro ob­
jeto, se puede decir que en Sucre, la fiebre tifoi­
dea es endémica, porque hay que tene1~ en cuen­
ta que nunca faltan por lo n1enos dos ca.sos en 
cada una de las secciones del Hospital de Santa 
Bárbara, á parte de que, corno es notorio, se pro­
duce también nuo q ne otro en casas particulares. 
Es de notar que los meses en q ne m'enos caso 
se presentan son los de abril, 1uayo, ju oio, julio, 
aumentando en octubre, noviembre y diciernbre. 
Este movirniento da un promedio anual de 76/ 25 
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casos como mínimum y 130 como máximnrn. Siem-· 
pre ha llamado la atención la persistencia de 
la tifoidea y annque relativamente á las épocas 
anteriores ha podido no sólo dominarse la enfer­
medad, sino también vencerse el peligro, aún en 
.situaciones desesperadas, preocupa la circunstan­
cia. de hacerse difícil anular ó por lo menos evi­
tar la presentación de nuevos casos, qne además 
vienen produciendo paYor en las familias y en 
los vecindarios. 

El agente patógeno de la fiebre tifoi<lea es 
el bacilo de Ebertb; pero muchas cuestione:,; bac­
teriológicas que con él se relacionan, están por 
resolverse aún y no es n.ventnrado ereer que tal 
vez pronto, se harán más precisas observacio­
nes y por consiguiente más certera resultará la 
acción de la ciencia médica para com batfrlo. 

En cuanto al modo de propagación de este 
l1acilo no están acordes los autores que ·sobre el 
particular emiten opiniones diversas. A este pro­
pósito, dice Rubner, que en la trasmüüón del tifus 
abdominal de los inclividnos enfermos á los sanos no 
ex~ste unanimidad de parecere8, pero, no obstante 
nadi·e consz'dera al tifus abdominal como una. 
infección de fácil contagio. 

El mismo autor observa, que los casos de ti­
fus donde reina de un modo endémico, se encuentran 
eo las casas rnás distantes de la ciudad, y las rela­
ciones de los enfermeros, con otras iodividuos, no 
siempre producen nuevas infecciones, pudiendo po­
siblemente atribuirse esta inmunidad á la falta de 
predisposición, que coo seguridad existe en pocos 
casos, siendo más bien probaLle que en la propaga­
ción desempeña u□ papel importante la cantidad y 
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la virn lencia de los gérmenes. Efectivamente, es la 
teoría 1nás genet"d y con facilidad se puerle ob­
servar e a virnlencia, bastante manifiesta, en al -
gnno enfermos. 

igniendo las observaciones del mismo Rub­
ner, cuya autoridad en la 1nateria es innegable, 
ere mos con él que la propagación de la fiebre 
tifoidea, hasta convertirse en epidemia, n n nea 
puede atribuirse á la trasmisión de persona á 
persona; por esto, se ha buscado otras causas 
y se ha descrito epidemias producidas por el 
agua potable, P.e1:~ sin mucho fundamento para 
os tener esta o puno□. 

Es particular que aun hoy día, que se conoce 
mejor la biología del agente patógeno, no se aban­
done esta opinión, sabiéndose, como se sabe, que 
los medios por los que puede trasmitirse el 
bacilo tífico son tan múltiples que se haTÍFI, can­
sado enumerarlos. Los datos que tanto abundan 
en los autores sobre la frecuente presencia de los 
bacilos de Eberth, en el agua, no tienen en su 
mayor parte ningún va.lor, pues también se co­
nocen otras opiniones de escritores contemporá­
neos que difieren por completo de los anterio­
res. Podrá admitirse que en algunos easos, al 
examinarse el agua, se hayan hallado bacilos tifoi­
deos, pero casi uunca averiguarse, mucho me­
nos asegurarse, si estos estaban en el agua !:tn­
tes de la infección del individuo enfermo. 're­
niendo en cuenta. estas observaciones de varia<la 
índole, ¿puede ser posible la contaminación? Si­
guiendo siempre á Rubner, estamos demostrando 
que dichos bacilos no viven en el agua, princi­
palmente si es fresca: más de 6 días, ni se mul-
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tiplican, nos inclinamos á sostener la negativa. 
Es en el suelo donde e ·tán seguros y se 

conservan duran te algunos meses: son sapró:fitos 
y viven también en· todos los medios alimenti­
cios, como las patatas, carnes, pan J. otros de 
uso frecuente en el régimen ordinario. 

La temperatura del suelo, en las diferentes 
épocas _del año, es suficiente elevada para el 
desarrollo de aquellos; en el agua potable las 
temperat~uas son bajas por regla general, de 
donde puede colegirse que la difusión por la 
superficie del suelo ofrece más facilidades. 

Von Pettenkofer fné el primero que probó, 
de modo evidente, que las epidemias de tifus 
abdominal pueden subsistir durante muchos de­
cenios y desaparecer luego sin que exista infec­
ción por el agua. Corrobora esta opinión nuestro 
juicio, así como la circunstancia, muy sugerente 
de que el tifus abdominal, según observaciones 
frecuentes, ataca en determinados casos, presen­
tándose con más ó menos intensidad por nll1eho 
que se extremen las precauciones higiénicas. 

Dadas estas nociones generales á cerca de 
la enfermedad, tantas veces nombrada, podemos 
indicar el modo de evitar su propagación epidé­
mica. Es muy sencillo y está al alcance de todos, 
siendo los directamente obligados ·á observarlo 
los Concejos y Juntas municipales: en primer 
término, es necesario velar por la. limpieza pú­
blica, cuidando de la oportn na conducción de las 
basuras, .excreta urbanos; en segundo lugar, las 
personas débiles ó delicadas deben evitar resfria­
<los y transiciones violentas del calor al frío. 

Practicando estas sencillas medidas se ha lo-
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grado no sólo que sea 1ara, sino que desapa­
rezca, en algunas localidades, la fiebre tifoidea. 

Citando sierr1pre á Ru bner, diremos q ne el 
-cuidad o en la provisión del agna, es de alta 
importancia. Se debe conceder especial atención 
al estado de las fuentes, n1nchas de estas, no 
son sino pantanos, hacia las cuales en ciertas 
ocasiones, corren las aguas qne riegan el sue­
lo. Es entonces, que estancándose las aguaR, que 
las fiebres pueden producirse. Fíjese el lector que 
hablamos de aguas estancadas en ciertos parajes, 
que se convierten en verdaderos focos de infección r 
desgraciadamente en Sucr_e existen tales depósitos, 
sin que se prevea el peligro que encierran. Existe 
una relación precisa entre la infección de la fiebre 
tifoidea y el estado del agua subterránea, pues esta 
al aun1entar ó disminuir, da la medida del agua 
que atraviesa el suelo y por consiguiente lleva la 
mayor ó menor humedad de la capa de terreno 
que está sobre el agua subterránea que· en mo­
do alguno depende exclusivamente de la lluvia. 
Si sube el nivel del agua subterránea disminuye 
el número de infecciones; si baja, aumenta con­
siderablemente, como se ha hecho notar en casos 
dados. Esta íntima relación depende probablemente 
de la humedad del suelo. Es así como nos ex­
plicamos la forma endémica de la fiebre tifoidea 
en esta localidad, pues hay que :fijarse en que 
el mayor número de casos, tiene lugar en los 
meses de octubre, noviembre y diciembre, prolon­
gándose dicho estarlo, hasta enero, febrero y mar­
zo del presente año, debido esto á ]a baja del 
nivel de agua telúrica. 

De notar es, este á respecto, que la tem-
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peratnra de esta ciudad y sn natural declive, favo­
recen la evaporación, pues el divortiºa aquarum, es 
favorable por las fuertes corrie □ tes, circunstancias 
<Sstas qne, como hemos dicho, hacen que baje el 
□ivel del agua telúrica. 

Otro hecho digno de llamar la atención, es el 
relativo á la falta de árboles ó más bien de vegeta­
les que contribuyen con mucho á mantener la hume­
dad en la atmósfera. Esta falta no es pues conve­
niente á la salubridad y nadie ignora que en los 
al-rededores de Sucre, ocasiona, en veces, prolonga­
das sequías, cuya influencia no puede menos que 
ser favorable á las "infecciones. 

Los casos aislados, de tifoidea, que han te­
nido lugar en los alrrededores de Sacre, han pre­
sentado, como decía, cierta singularidad: nos refe­
rimos á esos casos originados en el norte, á ma­
yor altura de la ciudad donde las vertientes están, 
relativamente, en inmeiorables condiciones no pu­
<liéndoseles impntar la contaminaci~n cÍ elias 
achacadas. Son causas de la propagación, á 
n~1estro juicio, las relaciones más ó menos fre­
<men tes, de los trabajadores circunvecinos con in­
dividuos <le la ciudad, siendo el contagio ocasiona­
do por el tráfico de ví ,1eres ú otros medios de 
Talaciones. 

Otros casos igualmente aislados han tenido 
lugar en la parte baja como la quebrada de 
Huata, en el camino á los valles, donde la fiebre 
se ha presentado solamente en nna casa, respe­
tando las vecinas, siendo así que la infectada ape­
nas se hallaba i-eparada por media cuadra esca­
sa. Y es de advertir que el agna es la misma 
que abastece á toda la región. 
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¿Cuál es pues la razón para que sirviéndo­
se del agua de la 1nisma vertiente, solamente 
~ea.n atacados los _ de una sola y exclusiva fami­
lia?-· Está visto que no fné el agua el vehículo 
del contagio: este fué seguramente llevado á la 
familia por alguno de los múltiples medios indi­
cados, lo que se explica fácilmente teniendo en 
cuenta las relaciones comerciales de estos en la 
compra-venta de artículos. 

Lo pTecedentemente escrito no tiene otro ob­
jeto, que el de vulgarizar, en lo po~ible, el cono­
cimiento de lut; n1odos de propagación de tan te-
1Tible enfermedad, á fin de ponerlo á los alcances, 
aún de la gente sencilla, para evitarles y comba­
tirles, en sus primeras manifestaciones, la predicha 
enfermedad. 

Acostumbrados, como estamos, á atribuir só­
lo al agua el modo de propagarse de esta infec­
ción, descuidRimos observar las demás condiciones 
para resgqardarnos á nosotros y á los nuestros de 
los efectos de una contaminación. Repetimos que 
el descuido es en veces fatal, tanto por parte 
de los indi vid nos, como de la 1nisma sociedad. 
Gran parte · de la responsabilidad por tales omisio­
nes, toca á los poderes públicos q ne no suponen 
que su deber primordial es .resguardar la salu­
bridad pública abriendo campaña contra los po­
sitivos medios de contagio. 

El 1nodo pnes, de evitar y anular la fiebre 
tifoidea, como se deprende de lo anteriormente 
escrito, es muy sencillo: la li"mpieza y el aseo, 
entendiéndose que debe ser imperiosa y obliaada 
la pronta conducción de los excreta urbano; 

Si la salnd completa del indi vid no es preciosa,. 
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la salud pública es de valor inestimable y trae 
la felicidad de los pueblos. 

La higiene bien entendida, es la derrota de 
la tifoidea y de otras muchas enfermedades in­
fecto-contagiosas. 

Sncre, abril 1 °. de 1911. 
D. GuTJÉRREZ. 

Crónica 
Advertencia. 

La irregular ápai~ición de esta Revista, obe­
dece á causas especiales, ajenas á nuestra volun­
tad y cpya explicación (la de las causas) no inte­
resaría grandemente al lector, por lo cual y porque 
no teniendo compromiso alguno con el público 
para darla á luz en condiciones prefijadas, la sa­
caremos según lo vayan permitiendo las circuns­
tancias, sobre todo las económicas, pues que entre 
nosotros, esta dase de publicaciones, hijas del en­
tnsiasmo y hechas siempre á título oneroso, no 
pueden, toda vfa, sostenerse si 11 .subvención del 
Estado. Con todo, la Revista continuará apare­
ciendo con la regularidad que nos sea dable al­
-cauzar. 

·sesión Pública . 
. Como número del programa de las fiestas con­

n1emorativas del 3 de Febrero tuvo lugar aquella 
á las 4 y 20 p. m. con el ceremonial de costum­
bre, ante numerosa concurrencia formada por ca­
balleros de lo más distinguido de n nestra sociedad, 

6 
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jurisconsultos, magistrados, publicistas, militares, 
profesores, etc. 

La 1neinoria del Presidente 1nuy aplaudida 
por la concurrencia en algunas de sns partes, lo 
fué con 1nayor entusiasmo, en la improvisación 
con q ne á guisa de epílogo, la tern1i no, con to­
q nes oratorios donde vibran intensos Rentimien­
tos de patriotismo brotados al recuerdo de las 
virtudes del Gran Mariscal; legítima ovación fné 
la tributada, ese moniento al Presidente del Ins­
tituto Médico Sucre. 

La conferencia del Dr. Qníntana, sobre un 
terna biológico-social, siempre interesaute por 
su in1portancia y cnyaR ideas generales deberían 
difnndirse, tesonera1nente hasta completa vulga­
Tización, resultó ·muy del agrado de los .oyentes, 
tan to por el tenia derrnn vuelto sin los tecnicis-
111os peculiares á cada ciencia, adecnáuclolo así á 
la índole de la reunión, cuanto por la correcta 
dicción, clara y bien timbrada voz del actuante. 
Tuvo éste, n1ornentos de grande emoción entre 
otros ese en que con palabras como humedeci­
das con las lágrimas de la gratitud profunda­
mente sentida, evocó el recuerdo del Dr. Valen­
tín Abecia, su maestro y protector moral, -IDiem­
Lro fundador de este Instituto, dos únicos títulos 

. que traía á referencia por no caber más en los es­
trechos límites de una conferencia como la en 
que actuaba. 

En resumen, la n1emoria del Presidente y 
la conferencia, obtuvieron brillante éxito, debido 
tal vez, al medio ambiente, á las circunstancias 
del momento, á las simpatías ó á cualesquiera otros 
factores no apreciados, ahora por nosotros. 
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fJ_earo1ogía. 
A ]a edad de 64 años dejó de exis-

tir, el 8 <le enero de 191 O, por cansa de lesión 
cerebral el Dr. Va1entín Abecia, nuestro cole­
ga, médico eminente, escritor fecundo que con 
la misma competencia, ora se ocupaba de la 
den1ografía y de la meteorología en que ha ~e­
jado estudios de gran valor, ora de la política 
donde actuó en ]as prin1eras filas hasta lle­
gar á la 2ª. Vicepresidencia de 1a Hepúlil i~a, 
ora de la enseñanza, ya general, ya especia­
lizada á la que supo dedicar, con marcada 
predilección, la mayor sun1a de sus afanes. La 
historia de Chuqnisaca tan prolijamente es­
crita; los datos sobre la n1edicina y sn ej~r­
cicio en Bolivia, recogidos de di versas fuentes 
con perseverancia incansable, y que· servirán 
de base para la historia evolutiva de la me­
dicina nacional,· la historia de Monteaaudo 

o ' 
gloria sud americana, uno de los promotores 
del grito de independencia lanzado en chuqni­
sa?a el 25 de mayo de 1809, y cuyo naci­
miento. (el ?~ Monteagu\lo) educación y cul­
tur~ r~1 vrnd1co con10 gloria Chuq nisaqueña con 
teso~1 rnqnebrantable, hasta colocar á su héroe 
v~stido de bronce, sobre artística columna d~ 
P?rfido, en ~ uestra plaza n1ayor, para los 
efectos educativos y artísticos cons1· O'llI· eiit 
P · r l d · º es. e~sona ic a muy ?ºn_1pleJa la de Abecia ne-
cesita para su apreciacwn 111ayor an1plit d 
la de una nota necrolóo·ica · u que o ,. 

1 
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Tema de estudios. 
Los fijados por el lnstitnto, para sus sesiones 

ordinarias, se refieren á la legislación y disposicio­
nes concernientes al ejercicio de la Medicina y 
providencias sanitarias, desde el principio de la 
República hasta nuestros días, á efecto de prepa­
rar las bases de una codificación de qne tanto 
habemos menester. 

lta viruela. 
A principios de febrero último, se presenta-

ron en el hospital de Santa Bárbara tres casos, dos 
de ellos autóctonos del establecimiento y el ter­
cero proveniente de Oa11t.umolino, lugar distante 
35 kilómetros de esta ciudad, habiendo falleci­
do uno de aquellos, con forma confluente y · sfn­
torna~ generales y nerviosos que desde el primer 
momento, por su extraordinaria intensidad, deter­
minaron pronóstico fatal. Aislados los variolosos· 
como primera medida, se procedí~ á la vacuna­
cióo y revacnnación, en masa de todo el perso­
nal hospitalario y de todos los enfermos, de am­
bas secciones -mujeres y varones-sin excepción 
de edad y ciucunstancias particulares, sin omitir· 
por cierto, á todos aquellos (numerosos en ver­
dad), que ofrecían huellas más ó menos marca­
das testificantes de la padecida viruela, por cu­
yo motivo, se les llama aquí, tutados y fieros. 
De entre estos, pese al dicho español: á la ve­
jez viruelas, nna mujer sexagenaria y un hombre 
de más de cincuenta años, presentaron vacuuas 
con10 de primera inoculación lo que confirma, 
una vez más, entre tantas otras, que la inmu­
nidad conferida por la viruela, lomismo que de 
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la vacuna, suelen perderse al cabo de cierto tiem­
po, por más que sea definitiva en el 98 % de 
aquellos y en el 70 % de ésta, deduciéndose, no 
º?stante, la _obligación en que están los que hu­
bieren padecido las viruelas y los vacunados de 
ocurrir á revacunarse cada cinco años, promedio 
de tiempo eu que alguna vez desaparece la in­
munidad. 

Con las vacunaciones y revacunaciones en 
masa (pues á varios de vacunados hacía largo 
tiempo prendió la vacuna) se ha conseguido de­
tener la amenazante epidemia, porque tan con­
tagiosa enfermedad no ha podido extenderse, por 
falta de terreno adecuado: presentóse en indi vi­
d u os · no vacunados, hizo sus estragos y limitó­
se á ellos. 

Al conocer los hechos relatados, no sólo los 
servicios hospitalarios, si no la Municipalidad y el 
Instituto Médico, han desplegado gran celo pa­
ra la difusión de la vacuna, de tal suerte que, 
hoy por hoy, son raros los miembros del n1u 11 i­
cipio que_ no hubieran recibido los beneficios <le 
aquella. 

ftlle.sa Direativa. 
Por voto unánime, de los miembros del Ins-

tituto, ha sido reelegido el mismo· personal que 
venía funcionando desde tiempo atrás: Presiden­
te Dr. Manuel Oúéllar; Secretario Dr. José Ma­
ría Araujo; Tesorero Dr. Víctor F. Quintana. Re­
ciban, nuestra cordial enhorabuena por la confian­
za en ellos depositada por la Sociedad, á ] ,t cual 
prestan servicios honorarios y algunas veces one­
rosos. 
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P11eric111tura. 
Opúsculo de vulgarización de conociinientos 

utilísimos, al alcance de todas las madres, obli­
gadas sien1pre cnalq uiera que sea sn cultura, á 
dominar ciertas nociones conducentes á la me­
jor crianza, vigorizando, con una verdadera pose­
sión de conocin1ientos científicos, ese soberano 
instinto, vigilante é inquieto, nunca bien satisfe­
cho, de la maternidad. Ha contribuido el Dr. 
José Mª. Arauja, pn blicando ese apreciable libri­
to, á nn positivo adelanto, tomándose molestias 
y haciendo erogaciones, sólo explicables, fácilmente, 
por las peculiares circunstancias ·del colega, en 
vísperas de tomar estado, lleno el corazón de to­
das las ternuras y el espíritn adelantándose á 

· esas previsiones tan fácilme~te presentidas como 
difícilmente explicadas. 

Prescrita la Puericultura en los programas 
oficiales, tanto para el curso superior de niñas 
(Resolución Suprema de 20 de febrero de 1910), 
cuanto para las estudiantes de Obstetricia (Pe­
creto Supremo de 23 de marzo de 1910), no en­
contramos texto más apropiado por lo metódico, 
sencillo y claro que pudiera ser más ventajosa- · 
n1ente adoptado. Nuestro aplauso al Dr. Aran­
jo, cuyos esfue~·zos desearíamos ver coronados con 
el buen éxito que se merecen. 

Ita ''~e vista de lVJedicina, Cirugía y farmacia". 
Debido al entusiasmo de nuestro colega, Dr. 

Fidel . 1\1. Torricos, cuyos bríos se han dirigido 
preferentemente á la Fannacia, ha dado á luz 
su 2º. número, tan interesante como el primero 
campeando el decidido amor por los •progreso~ 
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científicos patrios: la ha ofrecido á todos los pro­
fesionales, abriendo r.ampo á las n1anifestaciooes 
<lel pensainien to, limitados entre nosotros por es­
trechas barreras donde apenas se acercaban tími­
das y como cohibidas, las inteligencias juveniles. 
Tiene el Sr. Torricos el raro mérito de dedicar 
-sn tie1npo y sus dineros á una empresa nada 
fructuosa en el terreno de lo utilitario 1naterial-
111ente, sen1brando no obstante. las simientes que 
1nuchos cosecharán con provecho en bien personal 
y colectivo: vayán á la Revista y á su Mecenas 
nuestros sinceros aplausos. 

--~--------,--
Resumen de las observaciones meteorológicas tomadas 

en el observatorio del Instituto fvlédico «Sucre >> 
durante el año de 1,910. 

Enero 
Preswn barométrica 

Máxima: .......... . ........... m/m 551. 
Mínima: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 545 .2 
Media:.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 546.o 
Reducida á O. . . . . . . . . . . . . . . . . < 544.4 

Temperaturas 
Máxima absoluta . ...... . .... . 299 
Mínima < ............ . 99 
Media . . .... . . ............... . 189.6 

Termómetro húmedo 
Máxima ......... ... ...... ... . 169.1 
Mínima ........ .... ......... . 109. 
Media ............... . • • • • .. . 139.8 

Grado psicrométrico . . . . . . . . 64. 6 
Higrómetro. . . . . . . . . . . . . . . . 46. 6 
Evaporación e1~ 24 horas... m/m 60. 
Lluvia.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 61.5 

Nubes: Cúmulos y estratos 

día 4 
< 27 

día 17 
< 15 

día 11 
< 19 



Febrero 

Máxima: ...... . 
Presión baroméltrica 

Mínima · · · · · · · · · · · · · · · 
' ..................... . 

Media ....................... . 
Reducida á O .••••••..••.•...• 

m/rn 548.6 
< 545. 
< 547. 
< 545. 

Temperaturas 
Máxima absoluta ............ . 
Mínima < .......••.... 
Media ....................... . 

319.1 
79.5 

179.3 
Termómetro húmedo 

Máxima...................... 159 
Mínima................... . . 119 
Media....... . . . . . . . . . . . . . . . . . 129.8 

Grado psicrométrico . ........ . 
Higrómetro. . . . . .......... . 
Evaporaci6n en 24 horas . ... . 
Lluvi,a .......... ........... . 

Ni¿bes: Cúmulos y 

Marzo 

56.0 
56.0 

m/m 47 
m/m 91 
estratos 

Presión barométri,ca 
Máxima ................. , . . . . m/m 550. 3 
Mínima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 547. 
Media. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 548. 
Reducida á O. . . . . . . . . . . . . . . . . < 546. 

TempemtuiJ•a& 
Máxima absoluta ............ . 
Mínima ..................... . 
Media ....................... . 

299 
79 

159.8 
Termómetro húmedo 

Máxima...................... 159.6 
Mínima....... . .............. 89 
Media........................ 129.7 

Grado psicrométrico . . . . . . . . . . 69. O 
Higrómetro . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48. O 
Evaporación en 24 lwms . . . . . m/m 35 
Lluvia en m/m . . . . . . . . . . . . . . 91.1 

Nubes: Cúmulos, estratos 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

23 
18 

27 
28 

4 
21 

días 12-22 
< 17 

día 

día 
< 

6 
17 

5 
26 
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Abril 
Pre3ión barométrica 

Máxima . . . . . . . . . . . . . . . . m/m 549.2 
Mínima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 545.8 
Media.......... . . . . . . . . . . . . < 547.5 
Reducida á O. . . . . . . . . . . . . . . . . < 545.1 

Tem veratura s 
Máxima absoluta. . . . . . . . . . . . . 2{)9 
Mínima . . < . . • . . . . . . . . . . 49 
Media . ...... .. . ... .. . .. ... .. . 169.2 

, . Termómetro húmedo 
Max1ma..... . . . . . . . . . . . . . . . . 159.2 
Mínima....... . . .......... .. . 109 
Media ... ... . : . . . . . . . . . . . . . . . . 12 .5 

Grado vsicrométrico . . . . . . . . . . 61. O 
Higrómetro. . . . . . . . . . . . . . . . . . 43. O 
Evaporación en 24 horas. ... . rn/m 41 
Lluvia...................... < O 

Mayo 

Nt¿bes: Nimbus y cúmulos 
ViRntos: Dominante N. E. 

P1·eswn barométrica 
Máxima . .. ; . . ........... · m/m 550.6 
Mínima.... . . . . . . . . . . . . . . . . . < 546,3 
Media. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 548. 3 
Reducida á O. . . . . . . . . . . . . . . . < 546.1 

Temperaturas 
Máxima absoluta. . . . . . . . . . . . 259 
Mínima.. < . . . . . . . . . . . . . 19 
Media.......... ... . .......... 149.2 

Termómetro húmedo 
Máxima........ . . . . . . . . . . . . . 139.6 
Mínima.. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 79. 3 
Medí? ............... : .. · . .. · .. ·. 109. 2 

(Prado vsicro11u!t1.,ico . ... : : . .- . . 6,?. O 
Higrómetro. . . . . . . . . . . . . . . . . . 84. O 
Evaporación en 24 horas. . . . . m/rn 49 
Lluvia en 111/m . . . . . . . . . . . . . . 18 .. í 

Nubes: Nimbus y estratos 
Vientos: Dominante N. E. 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

321 

13 
5 

4-
21 

5 
2(} 

8 
15-

f> 
1 

4 
17 
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Junio 
, . Presi,ón bmwnétrica 

Max1ma. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . mím 552. 3 
Mínima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 545. 7 
Media. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 548. 7 
Reducida á O. . . . . . . . . . . . . . . . < 546 

Tenipemturas 
Máxima absoluta... . . . . . . . . . 259 
Mínima. . < . . . . . . . . . . . . . 09 
Media................... . .... 14 

Tenn6metro húmeclo 
Máxima ........... , . .. .. .. .. 119 
Mínima...................... 69 
Media........................ 99 

Graclo p8i.c?·ométri,co.. . . . . . . . . 49.0 
Higr6111etro..... . . . . . . . . . . . . 20.6 
Evapora,ei,ón en 24 horas. . . . . m¡"m 55 
Lluvia.... . . . . . . . . . . . . . . . . « O 

Julio 

Nubes: Nimbus y cúmulos 
nen{os: Dominante N. E. 

Presi,6n baromét1·i,ca, 
Máxima ...................... m/m 549 
Mínima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 545 
Media..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 546.9 
Reducida á O. ..... . . . . . . . . . < 544.2 

. 1'e111pera,tura.s 
Máxima absoluta. . . . . . . . . . . . 259 
Mínima < . • . . . . . • . . . • • 39 
Media........................ 139 

Termó111etro húmedo 
Máxima........... . .......... 11 
Mínima.................... . . 4.3 
Media........................ 8.5 

arado psicromét1·ico.. . . . . . . 4.<J.4 
Higrómetro...... . . . . . . . . . . :18.0 
E1:apomci6n en 2-4 horas. . . . . 11, 111 }¡8.4 
l,lit·Vi,('( .•••••...••• ' • • • • . . . • • < () 

Xuúes: Cirrus y cúmulo 
J'ientos: Dominante N. E. 

día 29 
< 5 

día 22 
días 15-28 

día 22 
< 18 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

l 
13 

29 

14 
1 
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Agosto 
Presi<ín úaromc!trirn 

Máxima ................ , . . ,.. m/m 550 
Mínima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 544 
Media........ . . . . . . . . . . . . . . . « 547.3 
Reducida á O................. < 545 

Temperaturas 
Máxima absoluta... . . . . . . . . . 289.5 
Mínima < . . . . . . . . . . . . 09 
Media.................... 159 

Termómetro húmulo 
Máxima... . ... .. . . . .. .. . .. .. 139 
Mínima...................... s<.> 
Media.......... . . . . . . . . . . . . . 109.4 

Graclo 1).'licrumétrico .. ....... . 
Higrómetro ........ . ........ . 
Evapora.ción en 24 horas..... 111 m 
Lluria...................... < 

,?0,4 
88.7 
4,9 

1 
Nubes: Nimbus 

nentos: Dominante N. E. 

-Septiembre 
Preswn bcirométrica 

Máxima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . m/m 549. 6 
Mínima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 545 
Media........................ < 547 
Reducida á O....... . ......... < 545.1 

1'emvemtura.s 
Máxima absoluta ............ . 
Mínima < .. ........ . 
~edia ................. . ... . 

289.5 
5<.> 

169.4 
'l'er111úmet1·0 luímPdo 

Máxima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 159 
Mínima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 79.6 
Media......... . . . . . . . . . . . . . . 11.4 

G,·ado p,c;ic-ronu!lrico .. ... , ... , 
Higrómetro . ... . ............ . 
Ecaporcu:ión en f!4 horas . ... . 
Lluria ... .. .. ... . . ....... . 

4n .. 3 
42 .. .:i 

ni/ 111 Jf7..'J 
< J .• J 

.X11úes: Nimbus 
1 'ientos: N. E. 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

día 
< 
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l 
16 

26 
23 

7 
2 

30 
14. 

2 
30 

27 
30 
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·Octubre 
Presión bm·ométrica 

Máxima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . m/m 550 
Mínima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . « 54 5 
Media........................ « 548 
Reducida á O. . . . . . . . . . . . . . . . « 546 

. Temperaturas 
Máxima absoluta............. 309 
Mínima « . . . . . . . . . . . . 29 
Media.......... . . . .. . . .. .. .. 169.2 

Termómetro húrnedo 
Máxima...................... 149.2 
Mínima ............. . ......... 99 
Media........................ 129 

Grado psicrométrico . . . . . . . . . 54.0 
Higrórnetro.......... . . . . . . . . 44-4 
Evaporación en !34 lwms . . . . . rR/rn 63 
Lluvia en rn/m . . . . . . . . . . . . . 14.5 

Noviembre 

Nubes: Cúmulos y estratos 
Vientos: Dominante. N'. E. 

Presión barométrica 
Máxima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . rri/m 550 
Mínima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . « 545 
Media . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 547 
Reducida á O.. . . . . . . . . . . . . . . < 544.4 

Temperatu1·as 
Máxima absoluta.... . . . . . . . . . 329 
Mínima........................ 4.5 
Media.......................... 199 

Termómetro húmedo 
Máxima...................... 159 
Mínima........ . ............. 119 
Media........................ 13 

Grado psicrométrico.......... 52.0 
Higr6rnetro. . . . . . . . . . . . . . . . . 43. O 
Evapora,ción en 24 horas. . . . . m/m 68 
Lluvia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . m/m 12.8 

Nubes: Nimbus, Cúmulos y estratos 
Vientos: N. E. 

día 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

día 
< 

6 
11 

30 
1 

30 
1 

1 
24-

18 
20 

16 
27 
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Diciembre 
Presión barométrica 

Máxima................. . . . m/m 660 
Minima . . ... . ... ,. . . . . . , . . . . < 646 
Media. . . ...... . ... . .... .. ... < 647 
Reducida á O . . . . . . . . . . . . . . . . < 645 

Temperaturas 
Máxima absoluta.. . . . . . . . . . . 319.6 
Mínima....... . . . . . ..... .. .. 6 
Media........ . . . . . . . . . . . . . . 17 

Termómetro húmedo 
Máxima..... .. .... ... .. .. .. . 169 
Mínima............. . . . . . . . 11.2 
Media.......... .. ....... .... 13. 5 

(hado psic1·ométrico . . . . . . 60. O 
Higrómetro. ... . . . . . . . . . 55.0 
Evaporacwn en 24 horas. m,'m 50 
Lluvia, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . < 97.8 

Nubes: Nimbus y estratos 
Vientos: N. E. 

día 22 
« 3 

día 3 
< 1<.> 

día 3 
< 24 

Datos comparativos de la cantidad de lluvia caída en 
Sucre, en los meses de enero, febrero y marzo de los 
años 1902, 1903, 1904, 1910 y 1911, para demostrar la 
diferencia de los años lluviosos con el año 1911, en el 
cual han caído 464 m;m como en ningún año anterior. 

1,902 1,903 1,904 1,910 1 1,911 

Enero ....... mm 1 1 1-5 m 
Ft'brero ..... « 48- « 

3-l - 5IDID 102-fi¡-:- 61-5~1-3 
Ml-5 49-2 !l 1 222-9 

Marzo ....... « 137- <r l !:Jí- l;•rn 9 1-1 119-8 
-----!----- - -------------- ---
Totales ...... 286-7 243-6 464 

ObstJrvalon·o meteorológico del Instituto Medico o.Su.ere» 

Abril, 3 de 1,9 I l. 


